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Resumen 

El 30 de agosto de 2009, Bruno Jiménez Cabrera pronunció esta conferencia en el ciclo 

que se inauguró ese año llamado “Santa María con otros ojos”, organizado por los responsables 

de la Iglesia parroquial mayor de Santa María de la Encarnación. Concretamente, el ciclo de 

conferencias fue organizado por el párroco Antonio Fajardo Ruiz. Los otros dos ponentes fueron 

Jesús Daniel Laguna Reche (historiador) y Lara Moreno Muñoz (abogada).Bruno Jiménez 

Cabrera, nacido en Huéscar, se centró en la historia y el arte de la Iglesia de Santa María, 

entrelazando estos temas con sus recuerdos de Huéscar, en su infancia y juventud. 

Palabras clave: 

Huéscar. Iglesia de Santa María. Arte. Edad Moderna. Edad Contemporánea. 

 
Abstract 

On August 30, 2009, Bruno Jiménez Cabrera gave this lecture at the cycle that was 

inaugurated that year called "Santa María con otros ojos", organized by the heads of the main 

parish church of Santa María de la Encarnación. Specifically, the cycle of conferences was 

organized by the parish priest Antonio Fajardo Ruiz. The other two speakers were Jesús Daniel 

Laguna Reche (historian) and Lara Moreno Muñoz (lawyer). Bruno Jiménez Cabrera, born in 

Huéscar, focused on the history and art of the Church of Santa María, intertwining these themes 

with his memories of Huéscar, in his childhood and youth. 

Keywords: 

Huéscar. Church of Santa María. Art. Modern Age. Contemporary Age. 
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Interior de la Iglesia de Santa María de la Encarnación (Sta. María la Mayor), de Huéscar 

“El crucero y las columnas que lo sostienen es la parte más bella.  
Se repiten los casetones hasta siete en sentido longitudinal y transversal”. 

Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia 

 

 

Portada del folleto que recogió las tres conferencias de 2009. Editado por la Parroquia de Santa María 
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SANTA MARÍA CON OTROS OJOS. HISTORIA Y ARTE 

Cuando recibí el encargo de la parroquia de Huéscar de ser una de las personas 

que pudiera explicar la historia y el arte de la iglesia de Santa María, confieso que me 

agradó mucho la designación de mi persona para un tema que me era y que me es tan 

grato.  

 

Puesto que tocaré temas de historia y arte, se pueden cometer errores por falta 

de información suficiente o por la ausencia de documentos y, otras veces, porque la 

interpretación que se dé a determinados datos no sea la más correcta y acertada. Espero 

de ustedes, por tanto, benevolencia. A veces mis teorías o apreciaciones de 

determinadas cuestiones pueden no coincidir con las de otras personas. Yo admito que 

puedo rectificar y para mí será una gran satisfacción salir de mi error. 

  

Ya desde niños admirábamos entusiasmados nuestra iglesia de Santa María, de la 

que estábamos orgullosos y bien se encargaban nuestros mayores de hacernos saber 

que Santa María era nada menos que una colegiata. Era impresionante entrar en la 

iglesia y encontrarnos con este enorme templo, con sus altas bóvedas y enormes 

columnas, que decían haber servido de modelo para las de la catedral de Granada. La 

mirábamos embobados. Y aún más, contaba con un impresionante coro, como en las 

catedrales, y eso daba más prestancia a nuestra iglesia. Pero lo cierto es que nadie nos 

explicaba que era una colegiata o por qué había un coro de tal categoría. Posiblemente 

muchos mayores tampoco lo sabían.  

 

¿Es o no Santa María una colegiata? Las colegiatas dependían de la sede obispal a 

cuya mitra pertenecían y se les dotaba de un cabildo presidido por un abad, disponiendo 

de coro, donde los clérigos beneficiados venían obligados a rezar diariamente el Oficio 

Divino en las diferentes horas canónicas. Pero con nuestra iglesia pasó algo especial. El 

poderoso cardenal Mendoza de Toledo crea la figura del vicario, su representante 

permanente en la iglesia de Santa María la Mayor. Surge así la figura del Vicariato de 

Santa María, en la que el vicario actúa como único representante del arzobispo de 

Toledo. Por ello es fácil pensar que era un vicariato y no una colegiata. Fuera vicariato o 

colegiata lo cierto es que dependió de Toledo y no del obispo de Guadix; esto hubiera 

sido lo normal pues en los primeros años, tras la toma de Huéscar, ésta era administrada 

por la diócesis de Guadix. Sin embargo, entiendo que el hecho de depender de Toledo 

no es determinante y podía ser una colegiata de Toledo. Por eso tuvo coro y 

beneficiados. Creo, por tanto, que estos conceptos no son excluyentes. Era colegiata 

pero sublimada, elevada a un rango mayor a través de la figura del vicario. Se plantea 

entonces la cuestión de si en Huéscar hubo o no abades. Las opiniones varían. Es cierto 

que no hay documentos, o al menos yo no tengo constancia, donde se hable del abad; 

pero también es cierto que Huéscar tiene una calle con el nombre de Abades y hay una 

casa tradicionalmente conocida como Casa de los Abades. Ello es muy significativo y 

esperemos que alguien nos saque de la duda de forma documental y probada.    
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Altar mayor, retablo, puerta de la antigua sacristía 

Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia de Santa María 

 

También se decía que nuestro gran templo era obra del ilustre Juan de Herrera, el 

famoso arquitecto que construyó el Escorial. Hasta los propios clérigos de Huéscar, 

pasados muchos años desde la construcción de Santa María, en el Responsorio con que 

los Curas Propios contestaron a un Cuestionario del cardenal Lorenzana de Toledo a 

finales del siglo XVIII, siguen creyendo que es obra de Herrera. Lamentable error. Hubo 

un aparejador, llamado también Juan de Herrera, que intervino en la primera etapa de 

la construcción de Santa María y que nada tiene que ver con el Herrera de el Escorial. 

Sólo coincide el nombre. Esto, quizás, hizo confundir etapas y estilos. El célebre Juan de 

Herrera era contemporáneo del rey Felipe II y Santa María se inicia a finales del reinado 

de los Reyes Católicos. Felipe II era biznieto de Fernando e Isabel y evidentemente era 

imposible atribuir la obra de Santa María a Juan de Herrera, que había nacido bastantes 

años después. Sin embargo es cierto que en la última etapa de la construcción de Santa 

María, cuando se terminan las portadas, sí tenemos ya influencias y remates del estilo 

herreriano. 

 

Más notorio era aún la gran confusión que había en relación con nuestras queridas 

santas patronas, Alodía y Nunilón. Siempre se dijo que eran de Huéscar, hijas de padre 

moro (sería más correcto decir musulmán), bautizadas en el manantial que nace en 

Parpacén, que por ello se llama Río Santo, y conducidas tras el martirio hasta la Piedra 

del Letrero, a través de Campofique y del Campo de Jubrena. Año tras año, desde mi 

más tierna infancia, veneré a mis santas, asistí a sus romerías, les recé en la iglesia de 

Santa María y nadie, ni siquiera los curas de antaño, nos sacó de nuestro error. Tuvieron 

que pasar muchos años hasta conocer la verdadera historia (o al menos la que ahora 

damos por cierta) de nuestras Alodia y Nunilo (obsérvese que los nombres varían 

ligeramente), nacidas en Adahuesca, hijas de un noble visigodo que se hizo musulmán, 
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martirizadas en Huesca, veneradas en el monasterio de Leyre (Navarra) y muy queridas 

en Huéscar y en Puebla de Don Fadrique. 

 

Recuerdo que en uno de los arcos de una bóveda de la iglesia, entrando por la 

puerta de la calle del Hielo, aparecía una inscripción que decía algo así como Evaristo 

Dengra blanqueó esta iglesia, siendo arcipreste D. Manuel Vázquez. Se indicaba el año, 

pero no lo recuerdo. Esa inscripción ahora no se ve, posiblemente por haber sido 

pintado el arco con posterioridad. De todas formas sé que el notable cura Vázquez, 

como familiarmente le llamábamos, y según afirmaban mis padres, era un tío de mi 

abuela paterna llamada Herminia García de la Serrana Vázquez y que vivió en la segunda 

mitad del siglo XIX. Pertenecía a una hidalga y antigua familia local afincada en Huéscar 

desde el siglo XVII. Hoy sabemos que además del encalado de las paredes y bóvedas 

lisas, colocó las rejas del presbiterio y del coro, puso la solería de mármol en la parte 

central de las naves, levantó la nueva sacristía y adaptó la Capilla del Sagrario, que hacía 

de sacristía, para el culto. Pensó colocar una balaustrada metálica en toda la cornisa del 

templo, aunque murió sin llevarlo a cabo. Su casa la tuvo en la calle Mayor y la legó para 

sede del Asilo de Ancianos. Lo costeó todo con su propio peculio, ya que era un hombre 

muy rico. Por testamento de doña Valentina Vázquez Quevedo en 1716 sabemos que 

los Vázquez tenían enterramiento propio en Santa María, pero no se especifica el lugar.  

 

Un dato muy significativo a tener en cuenta es el de las magníficas relaciones que 

hubo siempre entre Iglesia y Concejo. Voy a leer el contenido de un documento que 

tomé de una publicación anterior que ahora no recuerdo: En el siglo XVIII se celebra 

cada año hasta 22 actos religiosos a los que acude el Concejo. Un beneficiado de la 

iglesia de Santa María salía a recibir a las autoridades. A los miembros del Concejo se les 

entregaba una vela y otra más pequeña a los porteros. También se ponían de acuerdo 

las autoridades y el clero en la fecha en que debían trasladarse las Santas desde la ermita 

al pueblo. A partir de 1737 el Concejo se compromete a pagar 30 reales al año al vicario, 

20 a los beneficiados y 15 a los demás clérigos. El Concejo corre con los gastos de las 

rogativas que se hagan por las intenciones y por la salud de la familia real. 

 

 Queda claro la buena armonía reinante entre las autoridades civiles y las 

eclesiásticas. Ahora se ha recuperado esta antigua costumbre y vemos a un sacerdote, 

en nombre del párroco y del clero oscense, salir a la puerta de la iglesia a recibir al señor 

alcalde y a su Ayuntamiento en las grandes solemnidades. Seguimos celebrando 

festividades como las de las Santas y del Corpus Christi como lo hicieron los abuelos de 

nuestros abuelos; habrán cambiado las formas pero el espíritu sigue siendo el mismo. 

Es muy esperanzador saber que se siguen levantado los tradiciones altares al paso de la 

Torrecilla y emociona escuchar los tradicionales villancicos. 

 

Voy a añadir algún dato más, pero sin extenderme para no terminar aburriéndoles 

con mis recuerdos de antaño. Las personas mayores aquí presentes, aquellas que 

nacimos después de la guerra en la década de los 40 del pasado siglo, saben igual que 

yo como era y como se vivía el culto religioso en Santa María la Mayor. Pero quizás a los 
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más jóvenes podamos aportarles algo nuevo que nadie les ha contado. Solía haber 

además del párroco, que a su vez era arcipreste, dos sacerdotes más, coadjutores, y ello 

permitía celebrar más de una misa. Los domingos se celebraba muy temprano la misa 

de alba, para los más madrugadores y para facilitar a los que tenían que trabajar el 

cumplimiento del precepto sagrado de oír misa los domingos y fiestas de guardar. La 

Misa Mayor era la más solemne y solía ser cantada; en celebraciones litúrgicas 

importantes era de tres curas. A las 11 horas se celebraba la misa de once (ésta en 

Santiago), dirigida especialmente a niños y jóvenes. De nuevo en Santa María, a las 12 

horas tenía lugar la misa de doce para los más rezagados y a la que asistían gran cantidad 

de hombres. También se podía oír la santa misa en el Convento de Dominicas, en la 

capilla del Colegio de la Consolación (hoy desaparecida) y en la capilla del Asilo de 

Ancianos (en la calle Mayor y también desaparecida). La misa era en latín y de acuerdo 

con el rito vigente el sacerdote actuaba de cara al altar y de espaldas a los fieles. Las 

personas que comulgaban eran muchas y recuerdo las grandes colas que se formaban 

en los confesionarios. Curiosamente, parece que ahora los cristianos no nos confesamos 

o lo hacemos de tarde en tarde, cuando realmente el sacramento de la confesión no ha 

sido abolido. 

 

Se rezaban las novenas y el santo rosario por las tardes y especial relevancia y 

asistencia de fieles tenían las novenas de las Santas y de San Antón, con asistencia de 

sus veinticuatro hermanos, tal como ahora se viene haciendo.  

 

Uno de los libros del coro que están expuestos junto a la puerta de salida a la calle Mayor 
Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia 
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Un acto religioso de especial importancia era el célebre sermón de las Siete 

Palabras. Se llenaba la iglesia de fieles dispuestos a escuchar el sermón, que tenía lugar 

en la Semana Santa. En alguna ocasión oímos a predicadores que venían de Toledo, 

magníficos oradores escogidos para el acto. Los Evangelios nos narran las siete frases o 

palabras que Cristo dijo en la Cruz antes de expirar y sobre éstas versaba el sermón. A 

los fieles siempre nos llamaba la atención una de estas frases que en los Evangelios se 

trascribe en el idioma original, el hebreo, y que no aparece en latín, ¡Eli, Eli! ¿lamma 

sabacthani? El propio texto latino nos aclaraba su significado, ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por 

qué me has desamparado?   

 

Se podrían contar otras muchas cosas más, posiblemente interesantes para 

aquellos que no las conocieron, pero nuestra charla sería entonces larga y extensa. Voy 

por tanto a pasar a explicar, aunque sea brevemente, la historia y arte de nuestra Iglesia 

Mayor de Santa María de la Encarnación. 

 

En el año en 1488 la ciudad musulmana de Güescar firma las capitulaciones con el 

rey Fernando el Católico, quien promete que será de realengo y no será entregada a 

señor alguno. No fue así. Unos años después era señorío y marquesado vitalicio de D. 

Luis de Beamonte, conde de Lerín y condestable de Navarra, casado con la infanta 

Leonor, hermanastra del entonces príncipe Fernando. Era del bando beamontés y 

defensor a ultranza de la unión de Navarra a Castilla. Como un traidor fue desterrado de 

Navarra y el rey Católico tuvo que compensarle de la perdida de sus propiedades en 

Navarra. El conde murió en 1508 y Huéscar vuelve a la Corona; pero en 1512 D. Fadrique 

Álvarez de Toledo, II Duque de Alba, conquista Navarra y en 1513 se da en señorío a la 

Casa de Alba. En este marco histórico hay que situar el inicio de la construcción de las 

iglesias de Santiago y de Santa María. 

 

En estos primeros años, desde el momento en que Huéscar es tomada por los 

cristianos, hay que levantar un templo cristiano y se alza la iglesia de Santa María (la 

Menor), hoy de Santiago, sobre la mezquita mayor. La iglesia de Santiago fue consagrada 

en el año 1504 por el obispo de Guadix. Se levantó en estilo gótico pero presenta una 

fábrica pobre y de poco valor arquitectónico. 

 

Sabemos que la ciudad musulmana había sido rodeada de murallas y de foso por 

obra del rey nazarita Ismail en el siglo XIV. La ciudad, tras la toma, se queda pequeña 

para el nuevo poblamiento cristiano y surge el ensanche. Aquí, detrás de la calle Nueva 

y junto a la calle Mayor se encuentra el solar escogido para la nueva Iglesia Mayor de 

Santa María de la Encarnación.  El término Mayor hay que entenderlo como parroquia 

mayor y no por el hecho de que sea un templo de mayores proporciones. Se concibe 

como un auténtico templo catedralicio. Es una cuestión de prestigio para la mitra de 

Toledo y por ello el cardenal se apresuró en establecer un Vicario propio con carácter 

permanente y residente en Huéscar. 
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Entre 1504-1544 posiblemente se construye el ábside y el crucero en estilo gótico. 

El constructor de esta primera etapa gótica es el toledano Enrique Egas. Del gótico 

original se conserva la fachada de la sacristía vieja en estilo tardogótico; se debe a Jacobo 

Florentín en el más delicado estilo isabelino. Se aprovechan los muros de la cabecera 

gótica y se transforman en un bellísimo renacimiento. Los verdaderos artífices de la 

trasformación renacentista y su acabado final fueron Diego de Siloé y Alonso de 

Covarrubias y el ejecutor material Andrés de Vandelvira. El ábside se transforma a 

través de la venera o concha, manteniendo la nervadura propia del gótico; a través de 

nervios horizontales se crean así los bellos casetones que le dan aspecto renacentista. 

El crucero y las columnas que lo sostienen es la parte más bella. Se repiten los 

casetones hasta siete en sentido longitudinal y transversal. El casetón cuadrado del 

centro de la bóveda del crucero es un cuadrado perfecto y a él se ajustan el resto para 

conseguir la simetría de toda la bóveda; destaca en color azul cobalto con los bordes 

en oro. Es toda una simbología y quiere representar el cosmos y la esfera celeste, 

donde se encuentra Dios, principio y fin de todo el universo.  

 

 

“El crucero y las columnas que lo sostienen es la parte más bella. Se repiten los casetones hasta 
siete en sentido longitudinal y transversal” (autor). Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital  

 

 

En aquellos templos que disponen de cúpula esférica sobre las pechinas, aquí 

estaría la linterna, el pequeño templete superior para dar luz al templo. Es la misma 

simbología; es Dios quien ilumina todo lo creado en lo alto del cosmos. Los pilares 

góticos adosados y los dos primeros pilares hubieron de ser reformados, siendo 

recubiertos y dándoles mayor grosor.  
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Los ricos y decorados capiteles corintios son de una excepcional belleza. Enorme 

y rica es la cornisa sobre espectaculares ovas, adornada con puntas de diamante y en 

estilo plateresco.  

 

 
“Enorme y rica es la cornisa sobre espectaculares ovas, adornada con puntas de diamante y en estilo 

plateresco” (autor). Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia 

 

 
Una de las columnas, con su capitel corintio artísticamente decorado 

Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia 
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La sacristía vieja es posterior a su fachada y presenta una bella bóveda baída de 

estilo plateresco. Realmente magnífica. Originariamente fue destinada para sacristía, 

pero la falta de luz y su pequeñez obligó posiblemente a cerrarla. Sobre la sacristía se 

alza un segundo cuerpo, ya con ventanales, utilizado de almacén y al que se asciende a 

través de la escalera de caracol que conduce a la torre. Curiosamente en un documento 

del año 1735 consta que D. Juan Ruiz Tauste, presbítero beneficiado de Santa María, 

estuvo preso en el cuarto alto de la torre de la iglesia por un “disgusto” que tuvo con el 

sochantre D. Esteban López de la Cámara. Y pide que se agilicen las diligencias por llevar 

demasiado tiempo encerrado y no ser propio ni decente a su persona. Esto nos puede 

plantear ahora la duda de si este cuarto (sin duda el que está en el segundo cuerpo de 

la sacristía vieja) pudo ser o no prisión eclesiástica; posiblemente fuera un hecho aislado, 

pero que podría ser investigado. La cripta del presbiterio estaba reservada para los 

sacerdotes. Esta cripta ahora esta clausurada y sus restos fueron trasladados a la cripta 

de la Capilla de San José. 

 

 
Portada de estética isabelina de la sacristía vieja de la Iglesia de Santa María. 

Fotografía de Pau Natividad Vivó y Ricardo García Baño 
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Es una iglesia de las llamadas de salón, con tres naves de igual altura. El resto de 

las bóvedas se construyeron sin adornos, quizás para dar mayor realce al crucero o por 

falta de medios económicos. De las ventanas sólo se enmarcan las de los extremos del 

crucero y la que está sobre la portada principal, al final de la nave central. En el siglo XX 

se enmarcan los ventanales restantes en escayola. Las vidrieras actuales son también 

del siglo XX. Exteriormente se transforman los vanos góticos en platerescos; incluso los 

pináculos góticos se adaptan al estilo plateresco adoptando formas inusitadas y sin las 

terminaciones en aguja, propias del gótico. Para contemplar este exterior transformado 

y admirar sus pináculos y bellos ventanales platerescos hay que hacerlo desde el exterior 

y buscando siempre el lugar más adecuado. 

 

Jerónimo Caballero, escultor y retablista, nació en Huéscar en el año 1668. Su obra 

está esencialmente en Lorca y Huéscar. A él se debe el magnífico retablo barroco del 

altar mayor que posiblemente pudo acabar en el año 1700. Fue destruido en la Guerra 

Civil y sólo se conserva una fotografía anterior a 1936. Es el único testimonio del que se 

dispone. El retablo actual se realiza una vez terminada la guerra y carece de todo valor 

artístico. 

 

No está claro y hay diversos criterios acerca de la actual Capilla del Sagrario. 

Entiendo que esta capilla sirvió al principio de la obra para guardar el Santísimo y para 

celebraciones de culto, especialmente para la celebración de la Santa Misa. Debió de 

abrirse a principios del siglo XVI, aprovechando parte del solar de los talleres de cantería, 

porque las obras del ábside y del crucero no permitían celebrar el Santo Oficio. La 

bóveda nos recuerda unas elementales trazas góticas y en 1544 se funda la Hermandad 

del Santísimo; aquí debió de celebrarse la sesión inaugural de esta Hermandad. Cuando 

las obras permiten la celebración del culto en la capilla mayor de forma definitiva es 

cuando pasa la actual capilla del Sagrario a desempeñar la función de sacristía, debido a 

la pequeñez y oscuridad de la sacristía vieja que fue cerrada. En el siglo XIX pasa a ser 

nuevamente Capilla del Sagrario, tal y como ahora la vemos y se abre la puerta actual 

en estilo neoclásico con frontispicio y columnas jónicas. Siempre quisimos saber el 

significado de la inscripción latina ya que nadie nos lo decía. He aquí la traducción: 

Recapacite el hombre sobre sí mismo y entonces coma de este Pan y beba del Cáliz.    

 

En una insólita hornacina, defendida por una cancela, que se encuentra en la 

portada de la Capilla del Sagrario, estuvieron los documentos que acreditaban la 

Concordia. Presenta un enmarque plateresco, con alguna traza gótica y a modo de 

blasón. La llamada Concordia de 1544, confirmada 20 años después, puso fin al litigio 

entre Toledo y Guadix. El rey Fernando III el Santo prometió allá por el siglo XIII al 

arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénez de Rada la donación para su mitra de la antigua 

diócesis de Basti (Baza) si conquistaba estas tierras a los musulmanes. El cardenal 

Mendoza alegó esta concesión para que Huéscar quedara para Toledo. Trató de 

restablecer la vieja diócesis de Basti (Baza) y que ésta fuera partida para que Huéscar 

pasara a Toledo. Largo y complicado fue el pleito. La Concordia ponía fin a la larga 

disputa y establecía que Huéscar sería para Toledo y Baza para Guadix. Huéscar 
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perteneció a Toledo hasta el Concordato de 1953 y pasó a Guadix en 1954, siendo 

cardenal de Toledo Plá i Daniel y obispo de Guadix D. Rafael Álvarez de Lara.  

 

En el interior de la Capilla del Sagrario hay que detenerse para contemplar dos 

magníficas imágenes, ambas atribuidas a Torcuato Ruiz del Peral. El gran escultor y 

tallista de la catedral de Guadix nació en Esfiliana en 1708. A él se atribuyen o al menos 

a su taller (así lo afirma D. Antonio Fajardo, gran conocedor y verdadero crítico de arte 

de la obra de este autor) el busto del Ecce Homo y la Dolorosa. La imagen de la Dolorosa 

nos presenta una Virgen con una expresión de gran melancolía y el Ecce Homo presenta 

expresión de serenidad y resignación. Tiene larga cabellera sobre los hombres, barba 

partida, la boca entreabierta dejando ver los dientes y la mirada baja. 

 

La Capilla de San José es una capilla de patronato de la familia de los Serrano 

levantada por el capitán D. Pedro Serrano, señor de Almaciles. Por ello luce su blasón en 

la fachada de la portada y, exteriormente, en el muro de la capilla. Sirvió de panteón 

familiar durante largo tiempo pues un documento fechado en el año 1713 acredita que 

D. Alonso Serrano pide en testamento ser enterrado en la bóveda de los Serrano. 

Posiblemente la casa de esta familia es la de doña Presentación Ruiz Coello que daba 

también por detrás al callejón del Toril, hoy calle de las Angustias, ya que permanece el 

mismo escudo en la fachada de atrás. Dispuso de un túnel que enlazaba la capilla con la 

casa de los Serrano, actualmente cegado, y que fue utilizado de cripta. Aquí fueron 

trasladados los restos de la cripta del presbiterio. La Capilla de San José se utilizó 

también como capilla del Sagrario hasta que en el siglo XIX pasó nuevamente el Sagrario 

a su capilla actual. 

 

La sillería del coro es la otra gran obra barroca de Jerónimo Caballero. La cartela 

señala que la colocación de la sillería fue en el año 1728, siendo papa Benedicto XIII y 

rey D. Felipe V; constan también en la cartela los nombres del arzobispo, del vicario y de 

los beneficiados que había en Santa María en dicha fecha. Entre la sillería alta y baja hay 

un total de 52 sillas.  

 

La ornamentación está constituida preferentemente por motivos vegetales y 

cabezas de animales y antropomórficas en los reposabrazos de ambas sillerías. Las sillas 

altas están separadas por columnillas con adorno vegetal y las inferiores por pequeñas 

pilastras que repiten el adorno.  

 

En las puertas laterales de acceso al coro aparecen dos tallas que representan el 

Silentium y la Religio; son tallas femeninas de medio cuerpo. El silencio se representa 

como una figura angelical con una inscripción que dice Psale et sile (salmodia y calla). La 

Religión porta la cruz y la antorcha encendida.  
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Sillería del coro, obra barroca de Jerónimo Caballero. Fotograma del vídeo de Calle 

Mayor Digital sobre la Iglesia 

 

 

En la gran silla central, la silla arzobispal, se representa al patrón de Toledo San 

Ildefonso en los dos milagros más conocidos: la Descensión de la Virgen imponiéndole 

la casulla y la figura del arzobispo revestido con capa pluvial, con mitra y cruz patriarcal 

como báculo; el puñal alude a que con él rasgó la túnica de Santa Leocadia para obtener 

una reliquia cuando ésta se apareció, estando orando el arzobispo con el rey Recesvinto. 

El arzobispo, con hábito de monje, aparece arrodillado en señal de sumisión y fidelidad 

total a María; la imagen de la Virgen, sedente, implica autoridad y soberanía.  

 

A los lados San Pedro y San Pablo, símbolos de la doctrina de la Iglesia. También 

se representan a las Santas Alodía y Nunilón, de cuerpo entero y con la señal del martirio 

en el cuello. La reja del coro es del siglo XIX y fue donada, como dije anteriormente, por 

el arcipreste D. Manuel Vázquez. El órgano es de 1774, obra de Matías Salanova, en 

estilo tardobarroco, con tallas y molduras doradas de estilo rococó. Es de nogal. Fue 

destruido en 1936. 

 

La Capilla del Baptisterio o de San Pedro se levantó aprovechando la base de la 

torre, de cuya construcción se desistió y fue cerrada en estilo neoclásico. Bajo ella se 

descubrió la cripta y desconocemos los restos que ésta acogió; posiblemente fueron de 

personajes civiles importantes de la época. Aparecieron los restos de Francisca Lajara (o 

de la Jara), terciaria franciscana que murió en loor de santidad en el siglo XVII. La Capilla 

de San Antón es del siglo XVII con modesta decoración barroca en escayolas. 
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Exterior de la Iglesia, en donde se levantó la Capilla del Baptisterio o de San Pedro. Fotograma 

del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia 

 

La sacristía actual se construye en el siglo XIX por el Cura Vázquez y la portada 

repite la ornamentación de la del Sagrario. Hubo que remover el altar del Santo Cristo 

de la Misericordia. Aquí la inscripción latina nos dice: Maldito el que hace la obra del 

Señor de forma fraudulenta. 

 

 
Lateral de la Iglesia, hacia la entrada, por la calle Comercio. Con la cruz que estuvo en el 

convento de San Francisco. Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia 
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La portada de San Pedro. Fotograma del vídeo de Calle Mayor Digital sobre la Iglesia 

 

La portada de San Pedro o Puerta del Sol, que abre a la calle del Comercio, tiende 

al manierismo. La portada principal o de la Virgen de los Dolores, que se abre en la calle 

Mayor, y la de San Pablo, en la calle del Hielo, presentan ya elementos barrocos. La 

portada principal está flanqueada por parejas de columnas que encierran sendas 

hornacinas. Encima la gran ventana rectangular. Los remates son herrerianos, tales 

como la cruz arzobispal de piedra que corona la fachada y a los lados de aquella los 

pináculos y bolas de piedra. Estos remates en pináculos escurialenses se repiten en las 

portadas laterales. El recubrimiento definitivo de los tejados es de la época barroca. 

 

La torre nunca se construyó. Estaba previsto su alzado a los pies de la nave, donde 

ahora se conservan los sillares dispuestos para la trabazón con los de la torre. Las causas 

no las conocemos, pero es muy posible que fuera debido a la falta de dinero. Se sustituye 

por un modesto campanario sobre la cabecera del templo, sin interés artístico. Es del 

siglo XVII y se alza sobre la parte más alta, el ábside. Lo forman dos cuerpos de ladrillo 

visto. Los cuerpos están separados por un resalte o pequeña cornisa. El campanario 

presenta siete ventanas verticales cerradas en medio punto con sus correspondientes 

campanas. Un terremoto obligó a reducir aún más su altura. Se remata con un chapitel 

piramidal, forrado de plomo, y sobre éste una gran bola con veleta y cruz de hierro. 

 

Voy a terminar mi exposición con una breve referencia a la misa en latín. Todos 

sabemos que el latín es el idioma oficial de la Iglesia Católica. A lo largo de veinte siglos 

la Santa Misa se ha celebrado en latín y muchos de los aquí presentes somos testigos de 

ello. Pero quizás sea interesante para los más jóvenes tener una idea, aunque sea 

concisa, de cómo era esta misa. La decisión de hacerlo ahora en castellano es plausible 

y nada hay que objetar. Pero sería bueno que alguna vez, aunque sea de tarde en tarde, 
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y puesto que la Iglesia lo ha autorizado recientemente, los fieles interesados podamos 

volver a rezar a Dios como lo hicimos muchas veces y como lo hicieron nuestros abuelos 

y sus abuelos. También daremos opción a las nuevas generaciones a que conozcan como 

se hizo a lo largo de la historia.  

 

El sacerdote se revestía con los ornamentos sagrados en la sacristía con la ayuda 

del acólito o monaguillo, como era llamado popularmente. Lentamente se colocaba el 

amito, el alba, la estola, el cíngulo, el manípulo y la casulla. Llegaba el sacerdote al altar 

portando el cáliz y la sagrada forma cubierta por los llamados corporales. Los fieles le 

recibían en pie. Se iniciaba la misa con las preces al pie del altar, Introibo ad altare Dei 

(subiré al altar de Dios), respondiendo el acólito Ad Deum qui laetificat juventutem 

meam (al Dios que alegra mi juventud), etc. El sacerdote siempre estaba de espalda a 

los fieles y de frente al altar. Se rezaba el Confíteor Deo, primero por el sacerdote y 

después lo repetía el acólito. El sacerdote leía la epístola y el evangelio, cada uno en su 

correspondiente lado del altar y lógicamente en latín. Para ello el acólito tenía que 

trasladar el voluminoso misal. En el sermón se aludía siempre al texto sagrado del día 

para que los fieles pudieran saber el contenido del Santo Evangelio. En el ofertorio era 

la única vez en que el sacerdote se volvía a los fieles para decirles “orad, hermanos” (era 

el orate fratres que los fieles entendían perfectamente de tanto oírlo).  

 

 
Altar mayor, el retablo del siglo XX, la portada de la sacristía vieja. Fotograma del vídeo de 

Calle Mayor Digital 

 

El alzamiento era el momento cumbre de la misa. Cuando el sacerdote elevaba la 

sagrada hostia y el cáliz, el acólito levantaba ligeramente el extremo de la casulla del 

sacerdote; todos los fieles, salvo los impedidos, se arrodillaban en señal de adoración. 
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El silencio era total y sólo se oía el sonido de la campanilla que hacía sonar el acólito 

para que todos fueran testigos del gran momento de la transustanciación. 

 

Seguía el canon de la misa y el sacerdote rezaba el padrenuestro (Pater noster qui 

es in caelis…) en latín; en esta ocasión los fieles lo decían mentalmente en latín pues lo 

sabían de memoria de tanto escucharlo y con la ventaja de que ahora sí sabían lo que 

decían. Entonces los fieles no se daban la paz.  

 

Cuando el sacerdote daba la comunión a los fieles, el acólito colocaba debajo de 

la barbilla del comulgante una bandeja o patena para evitar que la hostia pudiera caer 

al suelo. Al final de la misa el sacerdote decía el Ite, misa est (iros, porque la misa está 

acabada). Pero realmente los fieles no se iban porque quedaba la lectura de un precioso 

texto, verdadero acto de fe; era el último evangelio de San Juan. Y con las palabras del 

inicio de este texto termino mis palabras. 

 

In principio erat Verbum… (En el principio sólo existía el Verbo, la palabra) … et 

Deus erat Verbum (y Dios era el Verbo).    

 

 

 

Bruno Jiménez Cabrera, abogado 

 

 

 

 


